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RESUMEN

Este artículo1 estudia las ruinas del Caserío el Mesillo, un ejemplo de 
arquitectura popular ligado al cultivo de secano, que constituyó el cen-
tro neurálgico de la diputación de Aguaderas, perteneciente al término 
municipal de Lorca. El conjunto, edificado sobre una finca destinada al 
cultivo del cereal y el olivar, incluía la casa principal, una almazara, la 
casa del labrador, construcciones auxiliares y un importante sistema 
de riego que lo hacían autosuficiente. A través de los restos aún exis-
tentes y el testimonio de las personas que lo conocieron, se intenta 
reconstruir la organización espacial y comprender el modo de vida de 
la sociedad rural que lo pobló.
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ABSTRACT

The paper studies an example of folk architecture through the exis-
ting remains and the testimony of people who knew it, trying to rebuild 
the spatial organization and understand the lifestyle of rural society 
that populated it. The complex includes the main house, a mill, the 
farmhouse, ancillary buildings and a major irrigation system that made 
him self-sufficient.

I. INTRODUCCIÓN

El Mesillo se ubica al sudeste de la ciudad de Lorca, a los pies de las 
estribaciones septentrionales de la sierra de Almenara, desde donde 
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se domina visualmente la vega del Guadalentín. La finca, perteneciente 
a los condes de San Julián, ocupaba gran parte de la diputación de 
Aguaderas y en ella se ubicaban numerosas casas de labor. Contaba 
inicialmente con una superficie aproximada de 637,70 hectáreas, que 
posteriormente se fue parcelando y vendiendo hasta las 22,34 hectá-
reas de superficie que tiene actualmente la parcela 1 del polígono 107 
donde se ubica el caserío principal.2

Las ruinas del Mesillo se divisan a la derecha de la carretera que une 
Lorca con Campo López. Se trata de un conjunto edificado cuya ti-
pología responde a la “necesidad de poseer, dentro de ella, edificios 
constituidos no solamente por la habitación de las personas, sino ca-
paces así mismo de albergar a los animales imprescindibles para las 
faenas agrícolas, a los vehículos y aperos necesarios para este mismo 
fin y dotados de espacio suficiente para el almacenamiento de las co-
sechas, e incluso, a veces, para la transformación de los productos de 
las mismas: vid, olivo. La amplitud de espacio que tales necesidades 
exigen y la facilidad de obtener piensos y forrajes –procedentes casi 
siempre de la propia recolección o de los desperdicios diarios– llevan 
a completar este cuadro de la casa de labor típica con corrales para 
gallinas, conejos cochiqueras, palomar, etc., que suponen un comple-
mento estimable no sólo por lo que supone desde un punto de vista 
económico sino como fuente de autoabastecimiento dentro de una 
economía de mercado semicerrada hasta épocas recientes”.3

El Mesillo está catalogado en el inventario etnográfico del Servicio de 
Patrimonio Histórico de Murcia con el n.º 24.515, que incluye a la casa 
principal en el apartado de arquitectura civil, a los sistemas hidráulicos 
y de riego, en el de cultura del agua, y a la almazara en el de industria 
y protoindustrias.4

La datación del conjunto, basada en el análisis de los elementos en-
contrados y los testimonios recogidos, se sitúa en el siglo XIX y su 
progresivo abandono comienza en la década de los años 60 del siglo 
pasado.

Pablo Fernández Rodríguez

2  Información facilitada por la 
Oficina Virtual del Catastro. 
http://www.sedecatastro.gob.es

3  FLORES, C., 1973: Arquitec-
tura popular española, nº 4, 
Madrid, p. 412.

4  GARCÍA, LUJÁN y LUNA, 
2006: 273-278.
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Lámina 1. Vista general del 
conjunto, con Sierra de Almena-
ra al fondo y rambla el Mesillo 
en primer término.



191

Caserío El Mesillo, Lorca

Figura 1. Plano de situación del 
Mesillo en el término munici-
pal de Lorca. Cartografía del 
Instituto Geográfico Nacional de 
España.

Figura 2. Plano de emplazamiento y perímetro original de la finca el Mesillo en la diputación de Aguaderas, según información 
disponible en la Oficina Virtual del Catastro, sobre cartografía del Instituto Geográfico Nacional de España.
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II. CONTEXTO GENERAL

“En este valle o más bien collado existe una vieja y anchurosa casa; 
se ven delante de ella unos rotundos y sombrosos olmos; en la casa 
hay un zaguán espacioso y una desmesurada chimenea de campa-
na; hay también desahogados corrales llenos de averío picoteante 
y cacareador; hay una sombría bodega, con largas pilas de buenos 
toneles panzudos, y un granero con hondos alhorines; hay una al-
mazara donde en invierno se fabrica el aceite, y un lugar donde se 
exprimen las azucaradas uvas en otoño; hay un palomar elevado 
con ventanillos angulares por los cuales surgen hacia el espacio 
azul las palomas, y hay, en fin, para que los dueños puedan aposen-
tarse cómodamente, unas amplias cámaras, sonoras, con los pisos 
desnivelados, con unas puertecillas angostas que las comunican 
unas con otras...”.5 Estas frases de Azorín describen de modo preci-
so el pequeño universo de la vivienda del campo levantino; universo 
aislado, porque las viviendas atienden las grandes extensiones de 
terreno que exige la rentabilidad del secano, y casi autosuficiente 
porque, forzado por ese aislamiento, el agricultor ha de producir 
casi todo lo necesario para subsistir (trigo, aceite, vino, carne, etc.). 
Consecuentemente la casa rara vez se configura como una cons-
trucción exenta, sino que, al contrario de lo que ocurre en las zonas 
de huertas, la vivienda es el núcleo central de toda una serie de edi-
ficaciones auxiliares adosadas a ella (cuadras, corrales, almacenes, 
etc.), o situadas en su entorno inmediato (hornos, aljibes, paloma-
res, ermitas...).

Claro está que la influencia de los distintos sistemas de cultivo en la ar-
quitectura rural ha sido y es determinante. Las labores propias de cada 
uno de ellos (que en muchos casos no terminan con la recogida de la 
cosecha), el almacenaje de los productos y de los aperos de labranza, 
o la crianza de animales, tienen un reflejo inmediato en la arquitectura. 
Una arquitectura tan necesaria que sin su concurso nada de lo anterior 
sería posible. 

Los ejemplos son numerosos: la última planta de la vivienda rural (la 
cámara o andana) tuvo su razón de ser como almacén de grano y 
aceite y como dependencia en al que se criaba el gusano de seda 
o en la que se aireaban los productos de la matanza y los animales 
con los que el agricultor complementa su economía y su alimentación 
requieren un complejo sistema de pequeñas edificaciones incluidas 
en el amplio corral anexo a la vivienda. Además, tampoco podemos 
olvidar los molinos, almazaras, hornos, pozos, aljibes, norias, ceñas, 
balsas, canales y demás instalaciones necesarias para el impulso de 
la actividad agraria.

La ordenación de los volúmenes y espacios exigidos por todo este am-
plio programa de necesidades se hace de manera libre y desperjuicia-
da en la casa de labor aislada. “Dejando a un lado la casa de volúme-
nes cúbicos y cubierta en terraza, prolongación en tierras murcianas 
del tipo almeriense, así como la barraca huertana, la vivienda popular 
en esta provincia suele verse más influida por los tipos castellanos – y 
sobre todo manchegos– que por los andaluces o levantinos”.6

Pablo Fernández Rodríguez

5  AZORÍN, 1906: “Las fiestas 
del campo”, ABC, 02/06/1906, 
Madrid.

6  FLORES, 1973: 291.
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III. GEOGRAFÍA

III.1. Comarca del Guadalentín

Con las exclusiones de Mazarrón y Fuente Álamo, este territorio coinci-
de muy aproximadamente con lo que fue el extenso corregimiento lor-
quino, consecuencia del papel preponderante de Lorca en la frontera 
oriental del reino granadino. La comarca engloba uno de los municipios 
más extensos del país, Lorca (1.677,6 km2), y los de Águilas y Puerto 
Lumbreras, segregadas del anterior en 1765 y 1957, respectivamente.

El relieve de la comarca se reparte en las cuatro unidades siguientes: 
las tierras altas septentrionales, las sierras de la cordillera litoral mur-
ciano-almeriense; la depresión prelitoral murciana o fosa del Guada-
lentín-Biznaga, situada entre las dos anteriores y la llanura costera. La 
penuria de precipitaciones y la elevada evapotranspiración potencial 
proporcionan uno de los valores más altos de aridez en el país; este 
fenómeno se atenúa en las altas tierras septentrionales con la acentua-
ción orográfica de las lluvias y una evapotransiración potencial menos 
intensa. La vegetación climática, fuertemente degradada, se concreta-
ría, a grandes rasgos, en una formación integrada por algarrobo, lentis-
co, madroño y acebuche como especies básicas en las sierras coste-
ras; un matorral pinchudo de azofaifo o jinjolero, entre otras especies, 
para la depresión prelitoral; y, por último, las altas tierras septentrio-
nales serían dominio básico del encinar. Salvo algunas ramblas que 
vierten directamente al mar, la comarca es drenada por el Guadalentín 
y su red afluente. El Guadalentín, apellidado Sangonera aguas abajo 
de Lorca, es un curso de zona subárida con escaso módulo relativo, 
elevada irregularidad interanual, duros estiajes y fabulosas avenidas.

La renta de la comarca procede básicamente de las actividades agrícola y 
ganadera. Los baldíos cubren la mitad de la comarca, en tanto que el rega-
dío sólo ocupa un 15% de la superficie cultivada. En el regadío tradicional 
del Guadalentín un 75% de su extensión se dedica al cultivo asociado de 
cereales y árboles de secano; ello explica que el capítulo esencial de la agri-
cultura lorquina sea la cerealicultura, que en el secano presenta rendimien-
tos generalmente bajos y, sobre todo muy aleatorios. La intensificación de 
cultivos en la zona de nuevos regadíos tropieza con el grave inconveniente 
del elevado contenido salino de las aguas, destacando la importancia ad-
quirida por la exportación de melones y tomates de la zona litoral.

La explotación del ganado porcino es, con mucha diferencia, el pri-
mero entre los aprovechamientos ganaderos comarcales. El desarrollo 
que ha experimentado, superando a la agricultura, principal fuente de 
ingresos, se inicia con fuerza en el decenio 1956-1965 y prosigue en la 
actualidad. A su compás crece la chacinería acreditada en todo el país. 
Por desgracia, el censo porcino sufre fuertes altibajos a consecuencia 
de las epizootias y, sobre todo, de las bruscas oscilaciones de precios, 
con hondas repercusiones negativas sobre la precaria economía co-
marcal, que registra también en los últimos años la crisis de precios en 
el esparto y el hundimiento de su manipulación. Las actuales industrias 
de curtidos, tejidos de lana, chacinería y cementos no han podido re-
solver el problema de sobrepoblación económica.

Caserío El Mesillo, Lorca



194Alberca 8

La capital comarcal es Lorca, que sobre un estratégico emplazamiento 
domina la ruta de la depresión prelitoral; plaza clave en la frontera con 
el reino de Granada, la ciudad alcanza su máximo apogeo en la segun-
da mitad del XVIII, para conocer luego hasta nuestros días una larga 
fase de estancamiento.

III.2. Aguaderas

Se trata de una de las pedanías de Lorca situadas al sur de la capital 
municipal, dentro del valle determinado por el eje hidrográfico formado 
por el río Guadalentín y la rambla Biznaga. En esta zona del término mu-
nicipal cuyo relieve es mayoritariamente llano encontramos especializa-
ciones productivas relacionadas con la agricultura intensiva y de cultivos 
para uso industrial (alcachofa, algodón y pimiento de bola), apareciendo 
también la lechuga y el brócoli, así como forrajeras, almendros y fruta-
les. También forma parte de su actividad económica la ganadería, so-
bre todo porcina. Posee una superficie de 48,39 kilómetros cuadrados 
y está habitada en la actualidad por unos 686 habitantes, arrojando una 
densidad de población cercana a los 14,2 habitantes por kilómetro cua-
drado, muy por debajo de la densidad existente en el municipio.

IV. ARQUITECTURA

El conjunto, compuesto por almazara, vivienda principal, casa del la-
brador, establos y dependencias auxiliares, se organiza a través de 
dos patios consecutivos de planta triangular que lindan al este con 
la rambla del Mesillo y su acequia principal. La posición del caserío 
junto a la margen izquierda de la rambla condiciona la orientación del 
conjunto, con la fachada de acceso a levante, lo que constituye una 
excepción a la orientación tradicional a mediodía de la casa popular.

La entrada al patio principal se produce desde el lado sur, a su derecha 
encontramos las cochineras, conejeras y gallineros, y a su izquierda, la 
almazara. En la parte exterior de ésta, a ambos lados de la puerta, están 
las cuadras, una para los clientes que usaban sus dependencias y otras 
para las bestias del molino. También aquí se localizaba una cocina exte-
rior para las ocasiones en las que el buen tiempo permitía su disfrute.

Al oeste del patio de acceso, la casa principal o casa del mayoral se 
construyó para la residencia del capataz de la finca y de ella dependían 
el resto de viviendas de labor diseminadas por la propiedad. Su planta 
es rectangular, con dos crujías y tres plantas de altura, repartidas entre 
planta baja, planta primera y una cámara bajo cubierta, lo que indica 
su antigua relevancia. Su acceso desde el patio conduce directamen-
te a la sala principal de la vivienda donde se ubicaban una chimenea 
de caramanchón, las lejas para la cerámica y un chinero. También en 
planta baja se localizaban las dependencias del servicio, mientras que 
la planta primera o planta noble se reservó para los dormitorios fami-
liares y la planta alta para albergar una cámara donde almacenar las 
viandas y un gran palomar. La comunicación vertical de la vivienda se 

Pablo Fernández Rodríguez
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resolvió mediante una escalera de ida y vuelta con amplias mesetas 
que rodeaban un gran ojo central de planta cuadrada.

Situados entre la vivienda del mayoral y la del labrador se localizan en 
la planta baja los restos de un horno de leña y un almacén de aceite 
con tinajas de barro enterradas, y los del granero, en la planta superior 
bajo cubierta, con acceso desde la segunda vivienda.

La vivienda del labrador, adosada al norte de la anterior, tiene acceso di-
recto desde el patio principal a la sala de estar, de menor dimensión que 
la del capataz, pero igualmente equipada con chimenea de caramanchón. 
La escalera, de planta cuadrada y dos tramos formando ángulo, comunica 
con la planta primera, destinada a dormitorios y con un pequeño palomar, 
construido a modo de torreón, en planta segunda. Por otro lado la puerta 
situada al norte nos conduce al segundo patio consecutivo, en la parte 
más interna del caserío, donde se encontraban los establos y pajares del 
parador. Éste albergaba el ganado necesario para trabajar en las planta-
ciones de cereal y los caballos empleados para cubrir a yeguas y burras, 
por los que se llegaba a pagar una fanega de trigo por monta.

Caserío El Mesillo, Lorca

Figura 3. Caserío el Mesillo. 
Planta de cubiertas con distri-
bución general.

Distribución
1. Almazara
2. Vivienda capataz
3. Vivienda labrador
4. Establo
5. Patio del paradór
6. Patio principal
7. Balsa
8. Azud
9. Acequia
10. Partidor
11. Corrales
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I

Pablo Fernández Rodríguez

Figura 4. Distribución. Planta baja. Usos: a. Empiedro, b. Prensas, c. Trojes, d. Caldera, e. Pilas de decantación, f. Cuadra del molino, g. Es-
tablo clientes, h. Cocina exterior, i. Sala principal, j. Atarjea, k. Tinajas, l. Horno, m. Gallinero, n. Establo parador,ñ. Cochineras, o. Dormitorio 
principal, p. Cámara, q. Palomar.
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Caserío El Mesillo, Lorca

Figura 5. Distribución.Planta primera. Usos: a. Empiedro, b. Prensas, c. Trojes, d. Caldera, e. Pilas de decantación, f. Cuadra del mo-
lino, g. Establo clientes, h. Cocina exterior, i. Sala principal, j. Atarjea, k. Tinajas, l. Horno, m. Gallinero, n. Establo parador, ñ. Cochine-
ras, o. Dormitorio principal, p. Cámara, q. Palomar.
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IV.1. Estructura y cerramientos

La estructura está formada por muros de carga sobre cimentación 
de bolos, construidos con mampuestos de piedra, tierra, yeso y 
refuerzos de ladrillo en esquinas y arcos. Los forjados que apoyan 
sobre estos muros se componen con vigas de madera de pino de 
sección rectangular en las zonas de mayor carga y rollizos de cho-
po en el resto. El ladrillo empleado en el refuerzo de los muros y en 
las divisiones interiores es un ladrillo macizo de de barro cocido de 
gran formato.

La tipología del muro de carga central cambia en la zona situada bajo 
el granero, ejecutado aquí mediante amplios arcos de ladrillo macizo, 
que ayudan a transmitir grandes cargas al terreno a la vez que facilitan 
la manipulación del aceite almacenado. También el forjado que apoya 
sobre estos arcos y recibe la carga del granero se ha reforzado me-

Pablo Fernández Rodríguez

Figura 6. Distribución.
Planta segunda.

Usos: p. Cámara, q. Palomar.
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diante el empleo de vigas de madera de pino de sección rectangular 
rotadas 45 grados sobre su eje longitudinal.

IV.2. Cubiertas

Las cubiertas a una o dos aguas, fundamentalmente, se componen 
con pares de madera de chopo, teja cerámica de cañón o árabe como 
elemento de cubrición y caballete paralelo a la fachada. La teja des-
cansa sobre un mortero y un entramado de cañas que en el caso de 
zonas nobles aparece revestido y encalado internamente.

IV.3. Revestimientos

En este entorno desertizado y monocromo el conseguir un efecto cro-
mático estimulante que contraste con los tonos apagados del paisaje 
es prácticamente una necesidad vital. Esta elección cromática se ve 
favorecida por la existencia de pigmentos naturales, que ya se expor-

Caserío El Mesillo, Lorca

Lámina 2. Arco de ladrillo 
macizo sobre tinajas de aceite 
enterradas.
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taban durante la dominación musulmana. Para ello se ha recurrido al 
empleo de un revoco de color rojo, también denominado almagra, con 
el que destacar la vivienda del capataz del resto de las edificaciones 
y construcciones auxiliares, cuyas fachadas de mampostería y revoco 
en color ocre se confunden con el entorno circundante.

El cerramiento exterior se revoca en un solo color en toda la altura del 
edificio, con excepción del zócalo en color claro, lo que ayuda a co-
rregir las deficiencias de la composición, que además del zócalo está 
ordenada por las molduras horizontales coincidentes con los forjados 
y por las franjas blancas que bordean las aristas de los huecos y los 
aleros de cubierta. También en el interior de la vivienda principal se 
distingue el carácter relevante de su planta noble con la ejecución de 
zócalos decorativos de estuco con motivos de paños y drapeados en 
sus dependencias.

La técnica del revoco, en la que tan diestros llegarían a ser los maes-
tros y alarifes de los reinos de Valencia y Murcia, está convenientemen-
te explicada en los tratados de la Antigüedad clásica. El considerable 
espesor que presenta el revestimiento de las viviendas más antiguas 
nos indica que el procedimiento empleado debía ser bastante similar 
al descrito por Vitrubio.

IV.4. Huecos

El aislamiento y el clima de esta zona de secano determinan además 
la agrupación de las edificaciones formando una estructura cerrada 
al exterior, así como la escasez y el pequeño tamaño de sus huecos. 
Precauciones que se complementan con el añadido de unos huecos 
abocinados de carácter defensivo, situados en la fachada norte, cons-
truidos con ladrillo macizo. La carpintería, protegida con contraven-
tanas, es de madera de pino pintada en gris oscuro y la cerrajería de 
hierro forjado.

Pablo Fernández Rodríguez

Lámina 3. Muro de carga de 
mampostería, forjado de vigas 
de madera y estuco interior en 
planta primera de la vivienda 
principal.
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IV.5. Colombicultura

La vivienda del mayoral posee un gran palomar en la planta segunda y 
la del labrador un pequeño torreón con la misma función, esto nos hace 
pensar que la cría de palomas forma parte importante de la economía 
complementaria del campo, pues sin grandes esfuerzos el agricultor se 
procura una alimentación más completa; por otra parte, la colombicultura 
es una afición antigua en estas tierras, como se detecta en los documentos 
históricos que se refieren a este tema. Ya en el repartimiento de la ciudad, 
huerta y campo de Murcia, efectuado por Alfonso X entre 1268 y 1273, hay 
constancia de la existencia de numerosos palomares, tan apreciados o 
más que las propias viviendas, y en el siglo XVIII habían proliferado hasta 
tal punto que el rey Carlos III dictó una pragmática por la que se obligaba 
a los propietarios de los palomares a cerrarlos y ponerles redes durante 
los períodos de sementera y cosecha. Todavía hoy es difícil encontrar una 
vivienda de secano que no posea un gran palomar. En algunos casos 
ocupa un espacio bajo cubierta o un pequeño torreón que sobresale por 
encima del volumen prismático de la casa, pero las más de las veces el 
palomar tiene entidad suficiente para instalarse en un pabellón destinado 
exclusivamente a este uso. En todos ellos lo más característico es la tra-
ma de huecos triangulares, denominados piqueras, por los que las aves 
entran y salen del palomar. Esta trama se inscribe dentro de una banda 
blanca en forma de rectángulo o de triángulo, que destaca sobre el fondo 
coloreado de la fachada y suele estar formada por azulejos para evitar así, 
en opinión de los entendidos, la entrada de reptiles en el palomar.

Caserío El Mesillo, Lorca

Lámina 4. Casa principal con 
revoco de almagra sobre balsa 
de riego y restos del palomar a 
la derecha.
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V. CULTURA DEL AGUA

En el sudeste peninsular se ha practicado tradicionalmente un apro-
vechamiento hidráulico integral que ha propiciado el desarrollo de 
una rica cultura material del agua, visible aún hoy en multitud de 
construcciones hidráulicas y en sus paisajes agrarios asociados. Los 
secanos de numerosas ramblas han venido siendo mejorados con 
el apoyo de una cultura hidráulica cuyo origen se pierde en épocas 
remotas.

El Mesillo, situado junto a la confluencia de dos ramblas en las estriba-
ciones de la sierra de Almenara, ha sabido adaptarse a las condiciones 
de suelo, clima e hidrología local, transformando un cultivo de secano 
marginal mediante el empleo de técnicas de riego que le han permitido 
superar sus importantes limitaciones y asegurar sus cosechas contra 
la sequía, dotándose así mismo de un sistema hidráulico que permite 
el funcionamiento de la almazara y el abastecimiento de la residencia 
y el ganado.

Estas construcciones, adaptadas a cada momento, lugar, circunstan-
cia y tecnología disponible las podemos clasificar de manera básica en 
las dedicadas a la captación de las aguas, las que las distribuyen, las 
que las almacenan y las que incluyen las tres funciones, a lo que cabe 
añadir los artilugios elevadores e incluso, las actuaciones dedicadas a 
la defensa de los cultivos contra las avenidas.

V.1. Captación

Básicamente hay dos tipos de sistemas de obtención de agua: los de 
escorrentías superficiales y los de aguas subterráneas. Cuando se tra-
ta de capturar las aguas que corren tras los aguaceros, el sistema más 
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usual consiste en levantar un obstáculo que modifique su recorrido na-
tural para dirigirlas así a la zona deseada, pudiendo ser esta un depósi-
to de almacenamiento o una zona de cultivos. Como el agua desciende 
por gravedad hasta confluir en el lecho de los cauces, es en ellos o en 
su área de influencia donde se ubican la mayor parte de estos sistemas 
siendo siempre su envergadura y solidez, proporcional al caudal que 
pretenden capturar.

Los azudes, cortas y boqueras, así como los aljibes para la recogida 
del agua de lluvia son las modalidades más empleadas para la obten-
ción de agua procedente de escorrentías superficiales, mientras que 
los pozos, galerías con lumbreras y zanjas lo son para las aguas sub-
terráneas.

Debido a la gran extensión de la finca original, en el ámbito del Mesillo 
encontramos referencias al uso de todas estas técnicas, por lo que nos 
limitaremos a describir el sistema de captación de la parcela del case-
río principal, donde encontramos un sistema combinado de obtención 
de aguas de escorrentías superficiales empleadas para el riego y de 
aguas subterráneas destinadas al abastecimiento, ejecutado mediante 
las técnicas del azud y la zanja respectivamente.

El azud, situado junto a la entrada principal del caserío, consiste en 
un muro formado por un pequeño dique de piedra y arena embutido 
en el lecho de la rambla, de tal manera que este corta el paso de las 
aguas turbias y las dirige, conservando su cota, a los campos de cul-
tivo contiguos a través de una acequia. Los azudes no son estables 
en el tiempo, de forma que son arrastrados por las aguas cuando au-
menta el caudal de la rambla y se vuelven a reconstruir al principio de 
cada campaña de riego, al finalizar las siegas y trillas, para aprovechar 
las primeras lluvias. Constituyendo su construcción una tarea social 
arraigada en el ciclo agrícola. Nacen como una solución agrícola ló-
gica en consonancia con las condiciones morfológicas y climáticas 
del sudeste de España, es decir, se aprovecha el régimen torrencial 
para capturar el máximo posible de agua durante el breve tiempo que 
duran los aguaceros y de esta manera poder saturar la zona agrícola, 
que debidamente labrada y preparada mantendrá la humedad un lar-
go periodo de tiempo, permitiendo así, la subsistencia de los cultivos. 
Además, el azud introduce en los bancales una mezcla de agua con 
limo y restos orgánicos, también denominada tarquín, que enriquece 
la composición del suelo, su capacidad de retención de agua y, por 
consiguiente, su fertilidad.

La zanja drenante se situaba aguas arriba del azud y próxima a él, me-
jorando su rendimiento. Consistía en una galería que avenaba el agua 
subsuperficial del cauce, no a modo de conducto excavado en túnel, 
sino como una trinchera, construida cortando el lecho transversalmen-
te dentro de la masa de aluviones (gravas y arenas) hasta llegar a la 
zona impermeable, cuyo fondo fue rellenado con piedra sin argama-
sa y cerrada después por arriba. Esta técnica es adecuada a la poca 
consistencia del terreno donde se ubica y a la función que cumple: 
recoger parte del agua que circula en dicha masa, para reconducirla 
hacia la acequia. El aprovechamiento de las aguas subálveas que cir-
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culaban bajo el cauce servía para paliar la irregularidad de las aguas 
superficiales que un azud pequeño podía retener y daba seguridad al 
abastecimiento de la almazara.

V.2. Distribución

Entre el azud y los bancales, dominados por la cota de su coronación, se 
encontraba la acequia madre, que conducía el agua a un partidor. Éste 
distribuía el agua entre los campos de cultivo por medio de compuertas 
y de él salían los ramales que iban irrigando sucesivamente las parcelas 
escalonadas. Una vez el agua en el bancal se producía un rápido riego 
a manta que lo inundaba completamente y cuando éste se llenaba, el 
agua rebosaba a la parcela inferior a través del sangrador o aliviadero.

Otro ejemplo de conducción de aguas lo encontramos cruzando el 
patio principal del caserío, donde se localiza una atarjea o pequeño 
canal de mampostería a nivel de suelo que se utilizaba para conducir 
el agua sobrante de las prensas de la almazara hasta la gran balsa de 
riego adosada a las edificaciones.

Para el abastecimiento de la balsa de riego situada por encima del 
conjunto se construyó un canal que condujera el agua desde la boque-
ra situada aguas arriba hasta el depósito. A la entrada de esta balsa 
situada en ladera, la acequia se ensanchó formando un pequeño lava-
dero hasta el que se desplazaban las mujeres que habitaban el caserío 
para realizar la colada sobre piedras de lavado.

V.3. Almacenamiento

El almacenamiento de agua en el Mesillo se realizaba mediante la utili-
zación de dos balsas de riego, una adosada al conjunto edificado para 
recoger el agua sobrante de la almazara y otra en ladera, localizada a 
mayor cota, para recolectar el agua de escorrentía.
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El almacenamiento de agua en balsas es una técnica común basada en 
el conocimiento tradicional que se encuentra asentada en el semiárido 
español. La enorme variabilidad temporal de la precipitación en estas 
zonas determina la viabilidad de este sistema. La gran inversión llevada 
a cabo en la construcción y mantenimiento de estas balsas, así como 
la complejidad constructiva añadida que supone construir la residencia 
sobre sus muros de contención, sugiere que estos sistemas eran una 
indispensable fuente de agua para el riego y un excelente regulador de 
temperaturas para el complejo residencial. El aire cálido del oeste se 
humedecería al pasar sobre la lámina de agua, disminuyendo sensible-
mente la sensación de calor, en lo que constituye un ejemplo más de la 
aproximación a la arquitectura bioclimática desde la cultura popular.

Las balsas están constituidas por una base cuadrangular ejecutada con 
muros de mampostería revestidos con mortero de cal y tienen una altu-
ra que varía de los 4 metros de profundidad de la mayor a los 2,5 de la 
situada en ladera. Ambas están dotadas con bocas de riego formadas 
por pequeñas galerías abovedadas con arco de medio punto construi-
das con ladrillo macizo. La situada a mayor cota tiene además dos sali-
das de riego laterales en la parte superior, con un sistema de compuer-
tas dispuestas en codo para el riego de los bancales superiores.

V.4. Defensa

Entre las técnicas para la defensa de las avenidas que favorecen el 
aprovechamiento del suelo y el agua, las paratas son, en esencia, el 
resultado de un aterrazamiento del suelo, mediante la construcción de 
albarradas. Éstas son paredes ejecutadas con la técnica de piedra seca 
que sostienen los bancales que forman y aseguran la conservación de 
las paratas. Al paliarse la erosión que de otra forma tendría lugar, debido 
a la pendiente del terreno natural y al carácter torrencial de las lluvias, 
se controlan las aguas de escorrentía así producidas y se racionaliza su 
aprovechamiento. Las aguas descienden así las laderas con el necesa-
rio control, dando lugar a la fertilización del suelo abancalado.
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Aún se observan con facilidad las enormes paratas plantadas de olivos 
ejecutadas con maestría en el Mesillo, donde incluso se emplean silla-
res de piedra que refuerzan las esquinas.

Además de las paratas, el caserío se protege de las eventuales ave-
nidas de rambla mediante sólidos muros de mampostería y sillar que 
encauzan las posibles avenidas, sobre todo en los cambios de direc-
ción de las aguas. La solidez de dichas construcciones ha hecho que 
permanezcan intactas hasta la actualidad.

VI. ALMAZARA

Ocupa el cuerpo edificado situado al sur del caserío, junto a la entrada 
principal. Se trata de una gran nave de planta rectangular con escasos 
huecos al exterior y cubierta a dos aguas, cuyo apoyo central se resuelve 
con vigas cargadero apoyadas sobre pilastras y reforzadas con puntales 
diagonales que permiten abrir grandes vanos. La almazara estaba dotada 
con molino de aceite, dos prensas, trojes, tinajas, caldera, cuadra y pajar.

En su época fue la única almazara de la zona, por ello los producto-
res iban llevando su cosecha al Mesillo y almacenándola en las trojes 
numeradas a tal efecto hasta finalizar la recolecta, momento en el que 
pasados unos días para que la aceituna cogiera calor, se procedía a su 
molienda, debiendo quedar la mitad de la producción para el molino.

La oliva se cogía en capazos y se vertía en la tolva del molino por la que 
caía gradualmente sobre la solera o empiedro. Aquí eran molidas por 
unas piedras cónicas llamadas rulos que eran movidas con la fuerza de 
una mula. Esta molienda se depositaba en un canalillo del que se recogía 
con palas para ser repartida en las cofas de esparto, que se apilaban 
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en las prensas formando un pie. Tras el prensado manual comenzaba 
a manar el aceite junto con el agua que iban a parar a unas tinajas para 
su decantación. El agua se drenaba al exterior mediante la atarjea que 
cruzaba el patio principal hasta la balsa, mientras que el aceite virgen era 
transportado con cubos a las tinajas de almacenamiento fuera de la nave. 
Los residuos depositados en las cofas se aprovechaban con la ayuda de 
agua caliente para la obtención de un aceite de menor calidad.

VI.1. Molino

Básicamente estaba formado por el empiedro, sobre el que se molturaba 
la aceituna, y el sistema motriz, compuesto por un eje sujeto en la parte de 
arriba a una viga de gran porte, a la que se unían el rulo cónico, la tolva y la 
pértiga para uncir el arnés de la caballería. De todos estos elementos sólo 
se conservan el alfarje o base del empiedro, de tres metros de diámetro 
y sobreelevado respecto a la cota de suelo, que se sitúa a la izquierda de 
la entrada de la nave y los restos de un abrevadero horadado en la pared 
norte para el aprovisionamiento de la mula durante las paradas en las que 
se recogía la molienda del canalillo. También se ha localizado fuera de la 
almazara, en el patio principal, un rulo o piedra cónica muy desgastada y 
deteriorada, que denota un uso intenso y prolongado del molino.

VI.2. Prensas

La almazara disponía de una prensa de tornillo y una prensa hidráulica de 
fundición añadida con posterioridad. Se trata de dos modelos de hierro 
fundido cuyo uso se extendió durante el siglo XIX y la primera mitad del 
XX. La manipulación de la prensa de tornillo requería la participación del 
mayor número de personas disponibles, que debían asir los pernos de 
una gran rueda para hacer manar el aceite, la prensa hidráulica en cambio 
fue un adelanto tecnológico ya que una persona bastaba para accionar el 
gato con facilidad. Ambas se ubican junto al muro sur de la nave.
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VI.3. Trojes

En la zona oeste de la nave central de la almazara se localiza un 
grupo de trojes formado por dos hileras adosadas a los muros de 
carga exteriores y una hilera central doble separada por dos pasi-
llos, uno de los cuales comunica con tres dependencias contiguas 
en planta baja, donde se distribuyen perimetralmente el resto de 
alforines. Esto parece indicar un aumento paulatino de la capacidad 
de producción que determinaría la necesidad de sucesivas amplia-
ciones, lo que finalmente motivó la extensión de la zona de trojes al 
exterior de la nave, mediante la abertura de un hueco en la fachada 
y la construcción de una galería adosada que se continúa al oeste 
del patio sur.

Estos depósitos abiertos y numerados, donde se almacena la 
aceituna de cada dueño antes de su molienda, están construidos 
con delgados tabiques de mampostería y tienen forma cuadrada, 
con la parte delantera más baja para facilitar la manipulación de 
la oliva.

VI.4. Tinajas

Debajo del granero, en el cuerpo edificado al oeste del conjunto, ha-
llamos un grupo de tinajas de barro enterradas hasta la boca. A su 
alrededor no se aprecia ningún canalillo que condujera el aceite desde 
el pie de la prensa, ni tampoco ningún caño que comunicara las tinajas 
entre sí; por este motivo consideramos que se emplearon para guar-
dar el primer aceite limpio y decantado procedente de las tinajas de 
decantación próximas.
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VI.5. Caldera

Los restos de la caldera que debía proporcionar el agua caliente ne-
cesaria para la molturación de la aceituna ocupan un lugar cercano 
al molino, adosados en la pared norte de la almazara. Disponía de un 
hogar de fábrica junto con la caldera. El hollín del tiro ha impregnado la 
pared señalando su trayectoria, que arranca desde un punto muy bajo 
respecto del nivel del suelo actual.

VI.6. Cuadra

Situada junto a la entrada principal de la almazara encontramos la cua-
dra de las bestias del molino. Está formada por una estancia adosada 
al muro norte de la almazara, de menor altura que aquella y cubierta a 
un agua, destinada al descanso de las caballerías que trabajaban en 
el molino de sangre. En ella aún se pueden observar los restos de un 
pesebre para el alimento de los animales.

VI.7. Pajar

Ubicadas en el mismo cuerpo edificado que contiene la almazara, 
ocupando la planta primera sobre las dependencias que albergan las 
trojes, se localizan varias estancias dedicadas al almacenamiento de 
la paja necesaria para el alimento de las bestias del molino y de la ca-
balleriza anexa.

VII. CONCLUSIÓN

El estudio realizado a partir de los restos arquitectónicos y de los testi-
monios de personas que trabajaron e incluso nacieron en el caserío ha 
permitido reconstruir los espacios y costumbres de aquella época, no 
tan lejana, en la que la forma de vida rural era la antítesis de la actual 
sociedad de consumo.

El conjunto descrito, del que destaca la almazara, articuló la vida de la 
zona de Aguaderas durante una etapa muy importante, dando trabajo 
a la mayor parte de su población. Se sitúa junto a la rambla del Mesillo 
y está rodeada por un extenso olivar; presenta un estado ruinoso y 
los cultivos circundantes están sumidos en un total abandono por la 
inviabilidad económica y social de este tipo de explotación agrícola en 
la economía de mercado actual.

El estado de deterioro que sufre la obra analizada no ha impedi-
do efectuar una tarea de investigación y casi de arqueología que 
aporta el estudio de un caso particular de arquitectura popular, que 
tiende a su total desaparición y que sólo encuentra alguna vía de 
sustentación en el incipiente turismo rural como uso alternativo a 
lo que en su día fueron las grandes explotaciones agrarias de las 
zonas de secano.
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